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RESUMEN 

Las trayectorias de vida de las mujeres trans están marcada por la relación que establecen entre sus 

cuerpos, los lugares que habitan y los activismos sociales y políticos. Sobre su corporalidad se 

inscriben los discursos religiosos, biológicos, médicos, jurídicos y militantes que circulan en la 

sociedad y que establecen los debates sobre la identidad de género y la diversidad sexual.  

A través de historias de vida de mujeres trans del Departamento de Antioquia (Colombia) queremos 

comprender como se constituyen las identidades diversas o no normativas en una sociedad que se 

caracteriza por ser conservadora, católica y violenta con todo aquello que no se corresponde o se 

adapta al orden establecido. Además de entender cómo se configuran esas sexualidades disidentes, 

queremos discutir con las principales teorías sobre la identidad sexual, el feminismo y la 

contraposición sexo-género, teniendo como eje transversal los usos del cuerpo y de los espacios 

para la construcción de las identidades trans. “No se nace mujer: se llega a serlo” (Beauvoir), es 

quizá el epígrafe más utilizado en los trabajos sobre feminismo, esta frase inauguró diversas líneas 

de investigación, una de las más relevantes es la discusión sobre la identidad de género como una 

construcción social y cultural y no una determinación biológica. Siguiendo este argumento las 

personas transgénero se identifican con un género (femenino-masculino), lo que no significa que 

vayan en busca de un ideal binario, se puede llegar a ser hombre o mujer, o permanecer en tránsito 

entre las dos categorías normativas del género.  

Es así como surgen las identidades en tránsito o descentradas, donde la genitalidad no tiene que 

coincidir con la estructura de pensamiento heteronormativo. Y además nos permite discutir la 

relación entre sexo y género que se presenta como una dicotomía insalvable entre el determinismo 

biológico y el relativismo cultural. El objetivo es describir las trayectorias de vida de mujeres trans 

en el tránsito de masculino a femenino desde una perspectiva feminista y transexual, el eje 

transversal será el cuerpo como materialidad, el cuerpo que es posible moldear, hormonizar, operar, 

trasformar; y analizar cómo se configuran las identidades trans en una sociedad como la antioqueña 

reconocida por encarnar los valores de la sociedad tradicional que se rige por los mandatos de la 

Iglesia Católica y en otros casos por el uso de la violencia como dispositivo de control.     
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ABSTRACT 

Life trajectories of trans women are marked by the relationship they establish between their bodies, 

the places they inhabit and both social and political activism. Upon their corporality are inscribed 

the religious, biological, medical, judicial, and militant discourses that circulate in society and that 

set up the debates about gender identity and sexual diversity. Through life stories of trans women 

from the Department of Antioquia, Colombia, we want to understand how diverse and non-

normative identities are built in a society characterized by being conservative, Catholic, and violent 

against anything that does not fit into or adapt to the established order. 

In addition to understanding how those dissident sexualities are configured, we want to examine the 

main theories about sexual identity, feminism and the sex-gender distinction, having as cross axis 

the uses of the body and the spaces for the construction of trans identities. ‘One is not born, but 

rather becomes, a woman’ (Beauvoir) is perhaps the most broadly quoted epigraph in works about 

feminism; this sentence started several lines of research, one of the most relevant lines being the 

discussion about gender identity as socially and culturally constructed rather than biologically 

determined. Following this argument, transgender individuals identify themselves with a gender 

(female-male), which does not mean that they seek a binary archetype; one can become a man or a 

woman, or remain in transition between the two normative gender categories. This is how 

transitioning or decentered identities are formed, where genitalia do not have to match the 

heteronormative thinking structure. Besides, this allows us to discuss the relationship between sex 

and gender, which emerges as an insurmountable dichotomy between biological determinism and 

cultural relativism. 

We aim to describe life trajectories of trans women transitioning from male to female, from a 

feminist and transsexual perspective; the cross axis will be the body as materiality, the shapeable 

and transformable body, the body that can be operated on and to which hormones can be 

administered. We also aim to analyze how trans identities are configured in a society like the 

Antioquian one, which is known for embodying the values of the traditional society, a society that 
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follows the Catholic Church’s commandments and on other occasions uses violence as a control 

device. 
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I. Introducción 

Esta ponencia hace parte de la tesis doctoral que se encuentra en proceso de investigación. Tiene 

como objetivo principal describir los procesos de identidad femenina de mujeres trans en el 

Departamento de Antioquia, a través de sus relatos de vida.  

Los objetivos específicos abarcan los discursos y las acciones que se escriben sobre los cuerpos 

(Segato; 2014) de las mujeres trans. Y están orientados a describir la trayectoria de vida teniendo en 

cuenta el tiempo cronológico de las historias y su relación con el entorno, las instituciones, el 

territorio y los movimientos sociales.  

• Analizar las trayectorias de vida de mujeres trans y comprender las primeras situaciones en su 

vida con respecto a su identidad de género. Para hacer las preguntas correspondientes a la 

infancia trans es necesario reconocer que la mayoría de los casos han sido silenciados hasta 

la adolescencia o la adultez. En esta discusión vamos a considerar la influencia religiosa del 

Departamento de Antioquia y el contexto militarizado que presenta está región colombiana y 

son elementos constitutivos de la “identidad paisa”.  

• Analizar las prácticas que intervienen en el tránsito de masculino a femenino. La realización 

de cirugías plásticas, los tratamientos de hormonización y todas los procesos para moldear el 

cuerpo en tensión con los discursos de patologización de la transexualidad y la biopolítica de 

la vida. En Colombia no existe Ley de Identidad de Género y no hay sistema público de sa-

lud que le permita a las mujeres trans acceder a tratamientos de hormonización o cirugías, 

por ello en este objetivo vamos a exponer la vulnerabilidad de las personas pertenecientes a 

la comunidad LGTBI y la necesidad de implementar leyes que garanticen los derechos de 

las personas trans.  

• Indagar sobre la participación de las mujeres trans en colectivos sociales o políticos, el acceso 

al trabajo y la vida adulta. Sin desconocer las estadísticas de la Comisión Interamericana de 

Derechos Humanos para quienes la esperanza de vida de las mujeres trans en América Lati-

na no supera los 35 años y la mayoría no logra conseguir un trabajo formal y termina ejer-
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ciendo la prostitución. En los últimos años se han consolidado colectivos que le han permi-

tido a las mujeres trans acceder a espacios de la sociedad y en las agendas políticas de varios 

países latinoamericanas se está discutiendo sobre diversidad sexual. 
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II. Marco teórico/marco conceptual  

En el debate sobre los conceptos de sexo y género Gerard Coll-Planas considera que estos términos 

se han debatido principalmente entre el esencialismo biologicista y el construccionismo, además del 

psicoanálisis.  

Para el biologismo la naturaleza es inmodificable e inalterable adquiriendo un carácter reduccionista, 

además separa el organismo del medio social y cultural. Gerard Coll-Planas para controvertir está 

perspectiva hace referencia al texto No está en los genes escrito de manera conjunta por el biólogo y 

genetista Richard Lewontin, el neurobiólogo Steven Rose y el psicólogo Leon Kamin quienes 

argumentan que existe una dialéctica entre el organismo y el ambiente y que se determinan y 

condicionan recíprocamente.  

 Debemos insistir en que una comprensión plena de la condición humana exige una compresión 
de lo biológico y de lo social en la que ninguno obtenga primacía o prioridad ontológica sobre el 
otro, sino en las que se les considere esferas relacionadas de modo dialectico, un modo que 
distinga epistemológicamente entre niveles de explicación referidas al individuo y niveles 
relativos a lo social, sin que se aplasten mutuamente o se niegue la existencia de alguno de ellos 
(Lewontin y otros; 1982: 96).  

Está argumentación permite considerar que la biología y la cultura no son dos estatutos separados y 

determinantes por sí mismos. Sin embargo, dentro del construccionismo aparecen argumentos 

radicales como los de Monique Wittig que considera que no hay nada natural, ni esencial en el ser 

humano, mientras autores como Foucault reconocen la dimensión material del cuerpo que adquiere 

determinadas formas al estar en contacto con la cultura.   

El modelo heteronormativo generó una caracterización de “humano ideal”, es decir un humano cuya 

vida merece ser vivida, Judith Butler en una crítica al biologismo realiza una distinción entre lo 

“humano” y lo “menos que humano” reconoce que hay categorías que interceptan al individuo 

desde diferentes ámbitos.  

Algunos humanos son reconocidos como menos que humanos y dicha forma de reconocimiento 
con enmiendas no conduce a una vida viable. A algunos humanos no se les reconoce en absoluto 
como humanos y esto conduce a otro orden de vida inviable.  Si parte de lo que busca el deseo 
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es obtener reconocimiento, entonces el género, en la medida en que está animado por el deseo, 
buscará también reconocimiento (2006: 14-15).  

Pensar en un “humano ideal” nos lleva a reflexionar sobre los requerimientos que debe cumplir el 

ser humano para ser reconocido como miembro de la sociedad. Una de esas condiciones es que el 

sexo biológico, la identidad de género y la orientación sexual se correspondan y en términos más 

técnicos podemos argumentar que la sociedad heteronormativa proclama una “identidad idónea”, 

que delimita y especifica la forma de sentir, pensar y hasta de amar.  

Podemos asegurar que las personas trans “ponen el cuerpo” para construir una imagen acorde al 

género con el que se sienten identificadas, existen varios métodos para desplazar el cuerpo 

biológico y moldearlo, a través de tratamientos hormonales, cirugías estéticas y de reasignación de 

sexo, entre otros. Pero no sólo los cuerpos se constituyen de materialidad. Sino de discursos y actos 

performativos como los describe Butler:  

El cuerpo no es pues una identidad en sí misma o una materialidad meramente fáctica: el cuerpo 
es una materialidad que, al menos, lleva significado, y lo lleva de forma fundamentalmente 
dramático. […] No se es simplemente un cuerpo sino que, en un sentido absolutamente clave, el 
propio cuerpo es un cuerpo que se hace y, por supuesto, casa cual hace su cuerpo de manera 
diversa a la de sus contemporáneos y también, a la de sus antecesores y sucesores corporeizados 
(1990: 299).  

Sobre los cuerpos y la construcción de la identidad sexual centrada en la concordancia de los 

genitales con el género se ha debatido mucho desde la medicina y el derecho, pero también las 

ciencias sociales han abordado la construcción de los cuerpos y la diversidad sexual tanto de forma 

conceptual como metodológica y se ha logrado comprender que la biología y la construcción género 

no tienen que estar alineados.  
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III. Metodología 

Para lograr los objetivos de este proyecto vamos a realizar una investigación con enfoque 

cualitativo. Las técnicas de investigación que utilizaremos serán: la historia oral y la historia de vida. 

La finalidad es indagar y comprender las trayectorias y la cotidianidad en la vida de las mujeres 

trans del Departamento de Antioquia; la metodología se enfocará en investigar sobre momentos 

específicos en la historia personal, que se convierten en puntos de inflexión en la vida de las 

mujeres trans. 

Eumelia Galeano considera que las historias de vida son una modalidad de investigación social que 

permite: 

Reconstruir los principales elementos del ciclo vital en relación con el tiempo social, esto es, 
contextualizado en una época histórica donde vive el protagonista; facilitar la relación 
intersubjetiva entre el protagonista y el investigador; traducir la cotidianeidad en gestos, 
palabras, símbolos, relatos; expresar la permanente interacción entre la historia personal y la 
historia social y recrear con finos detalles y matices la riqueza de lo social en su complejidad, 
dinámica y juego de subjetividades (2004: 63). 

La historia de vida será utilizada para reconstruir las trayectorias de vida y las experiencias 

cotidianas, el propósito es analizar las prácticas de las mujeres trans, los usos del cuerpo y las 

motivaciones. La historia de vida consiste en un relato biográfico, que puede partir de una entrevista 

semiestructurada y es un proceso que puede requerir de varias entrevistas para poder abarcar toda la 

trayectoria de vida de una persona y profundizar en aspectos particulares de su experiencia. 

Para complementar las historias de vida es necesario confrontar el relato con otras técnicas de 

investigación como la observación, la revisión de fuentes primarias y secundarias, además de la 

realización de una matriz de categorías para ordenar y jerarquizar la información que nos permita 

analizar y responder los interrogantes que se describieron en el planteamiento del problema. 
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IV. Análisis y discusión de datos 

Antioquia es una región colombiana que se ha definido a sí misma en términos de “raza paisa”, que 

se caracteriza por la pujanza, su capacidad para realizar negocios, sus actitudes aventureras y su 

devoción a la religión católica.  

La sociedad antioqueña ha utilizado la religión como estrategia para mantener el sistema instaurado, 

durante muchos años el discurso católico se encargó de reproducir el orden. La encíclica de 1937 

escrita por el Papa Pio XI “Divini Redemptoris” Sobre el comunismo ateo, fue el fundamento 

teórico para defender el orden social, el matrimonio entre un hombre y una mujer como el único 

vinculo posible y la familia como la unidad de la sociedad por excelencia y consagrada por Dios.  

Virginia Gutiérrez de Pineda en su investigación: Familia y Cultura en Colombia describe la 

propagación y el alcance del catolicismo en Antioquia: 

La religión en la Montaña constituye, más que el habla regional y tanto como el concepto 
económico, uno de los poderosos indicadores de identidad, posiblemente el más determinante. 
Además, se convierte en un instrumento de control de la moral cristiana (valga decir, de la 
moral cultural), hasta el punto de que la práctica o ejercicio del culto externo deviene en una 
especie de vigilancia de las pautas de comportamiento interno, porque tácitamente se está 
involucrando al coparticipe del mismo culto dentro de la misma moral (1975: 378). 

 La familia que proclama la iglesia católica debe estar unida bajo el matrimonio católico y debe 

celebrarse entre un varón y una mujer heterosexuales que deben aceptar los hijos que Dios quiere 

para esa familia, además los roles del padre, la madre y los hijos deben estar bien definidos.  

Primeramente, iglesia y cultura en la Montaña son ostensivamente celosas de la conducta sexual, 
constituyendo para aquella el aspecto de mayor énfasis en su acción apostólica. Pero este celo se 
ajusta plenamente a las exigencias de la segunda, porque Antioquia presenta (como todo el país) 
una dualidad ética que hace referencia al comportamiento de los sexos. Esta dualidad se expresa 
primordialmente en factores normativos diferentes a cada sexo, y en lo que atañe al femenino, 
se establece una separación tajante dentro del elemento de conducta cultural y aquel señalado 
como de comportamiento divergente. Esta duplicación antagónica del grupo femenino es la que 
permite al hombre proyectarse también dualmente dentro de un desdoblamiento que capitaliza 
en su relación dos instituciones antagónicas pero complementarias: la prostitución y la familia 
(1975: 391-392). 
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Sobre la conducta sexual de las mujeres se estableció un discurso que asoció la mujer con la Virgen 

María, una mujer casta y sumisa. La finalidad del sexo era la procreación y no el placer. Mientras 

que para los hombres se disponía la prostitución como un mecanismo de liberación de tensiones y 

preocupaciones provocadas por su entrega a sostener económicamente a la familia. Sin embargo la 

homosexualidad y la transexualidad en la sociedad antioqueña siempre estuvieron asociados al 

pecado o en palabras de Coll Planas (2000) a la “suciedad patriarcal”. 

Siguiendo el texto de Mary Douglas Pureza y peligro: Un análisis de los conceptos de 

contaminación y tabú (1973):  

La suciedad no es entonces nunca un acontecimiento único o aislado. Allí donde hay suciedad 
hay sistema. La suciedad es el producto secundario de una sistemática ordenación y 
clasificación de la materia, en la medida en que el orden implica el rechazo de elementos 
inapropiados (1973: 55-56). 

La suciedad patriarcal sería esencialmente un desorden que surge en la conducta sexual 

heteronormativa, en la sociedad antioqueña la homosexualidad y la transexualidad serían una 

contaminación a la “raza paisa”.  

Durante muchos años la Iglesia Católica se preocupó por mantener el orden de la familia en 

Antioquia, sin embargo el catolicismo ha perdido muchos feligreses en las últimas décadas y la 

sociedad ha buscado otros mecanismos para evitar el desorden y la suciedad patriarcal. Es así como 

en el marco de la Violencia que ha vivido Colombia desde mediados del siglo XX han surgido 

prácticas de grupos alzados armas como la limpieza social que consiste en la eliminación selectiva 

de personas que transgreden alguna norma establecida.  

 La llamada “limpieza social” es en efecto una acción horripilante. Grupos de personas 
encubiertas, a menudo envueltos en las tinieblas de la noche, asesinan a otras personas en estado 
de completa indefensión. […] Es una “limpieza” —dicen quienes perpetran esos crímenes—, 
queriendo significar que se ocupan del acto de remover la inmundicia y la suciedad. Los cuerpos 
que yacen portan consigo una marca de identidad: habitar la calle, un oficio sexual, delinquir, 
ser joven popular... Esa identidad —dicen de nuevo los perpetradores— condena y despoja de 
toda dignidad a las víctimas, reduciéndolas a la condición de mal que es necesario extirpar 
(2015: 15). 
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Las personas pertenecientes a la comunidad LGTBI en Antioquia y en muchas regiones de 

Colombia han sido considerados objetivo militar por parte de grupos alzados en armas que imponen 

su orden social a través de la violencia y el miedo, grupos que muchas ocasiones están aliados con 

las fuerzas de seguridad del Estado.  

 

Niñez y transexualidad 

Sobre la transexualidad en la infancia existen pocos títulos académicos, por este motivo es difícil 

comprender e interpretar el fenómeno de niñas y niños que no se identifican con el género que les 

asignaron en el nacimiento basado en el sexo biológico. La infancia ha sido una categoría ambigua 

para las ciencias sociales, porque está asociada a la falta de responsabilidad, autonomía y agencia. 

La categoría de infancia se ha construido socialmente como una edad y un estadio de la vida 
humana sin un lugar seguro donde establecerse. Al fin y al cabo, es un mundo por explorar y por 
conocer. El niño se ha convertido en un simple objeto. Se ha eliminado todas las posibilidades 
de que sea un sujeto y de que tenga derechos. El niño o la niña es un ser vacío que espera 
alcanzar su contenido sólo en la adolescencia. Tal vez esta creencia infundada sea la que ha 
impedido una interpretación correcta de la infancia. Y, sobre todo, esta concepción se complica 
cuando se trata de interpretar la manera que los menores tienen de experimentar la sexualidad, 
cuando se intenta hablar de la identidad de los menores porque el problema está lleno de tópicos, 
tabúes y falsas creencias, porque la identidad sexual de los niños y las niñas solo puede ser una 
identidad diferida y mediada por la voluntad de sus progenitores (Gavilán; 2016:8). 

En la ciencias sociales el tema de la transexualidad en la infancia se ha tratado de forma sistemática 

en la psicología, hay muchos especialistas en temas de sexualidad y género que argumentan que la 

transexualidad es una decisión que sólo se consolida en la adolescencia, sin embargo muchos 

transexuales reconocen que desde temprana edad desearon pertenecer al otro género.  

Los estudios desde la psicología han logrado determinar que existen unos comportamientos y 

conductas inherentes a manifestar el inconformismo con la identidad. No hay errores de la 

naturaleza, ni niños con cuerpos de niñas, o niñas con cuerpos de niños, sino niños y niñas 

transexuales con su propio cuerpo y todo lo que eso implica. Félix López (2013b) argumenta que: 

Algunos menores prepúberes, en algunos casos desde los años preescolares, se saben (están 
convencidos), se sienten (se viven emocionalmente así mismos) y se reasignan como niños a 
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pesar de tener cuerpo biológico de niña; o como niñas, a pesar de tener un cuerpo bilógico de 
niño. Si mantienen está convicción y este sentimiento de manera estable, sin que pueda ser 
explicado, por ejemplo, por una posible psicosis, sino que va unido al sentido común, 
manteniendo su cordura en el resto de los campos de la vida, suelen ser definidos como menores 
que tienen un “problema de identidad en la infancia”. Lo que estos menores hacen es no aceptar 
el “orden biológico”, considerando su cuerpo como un error de una u otra forma (Citado por 
Gavilán 2016; p: 40). 

Para tomar distancia sobre los estudios y aportes realizados en la psicología, lo que nos interesa en 

está investigación es analizar esos momentos de inflexión en las historias de vida de mujeres trans, 

es decir, las situaciones que marcan un interrogante sobre la identidad y determinar los mecanismos 

utilizados por la sociedad para ocultar o tratar estas interpelaciones en un contexto hostil con todo 

aquello que no cumple las expectativas de la sociedad heteronormativa.  

Para Foucault la escuela es un espacio donde se domestican los cuerpos, partiendo de experiencias 

cotidianas de la vida escolar como el control de tiempo, la realización de exámenes y la aplicación 

de castigos y recompensas. Además es un espacio donde la disciplina se convierte en una 

herramienta para homogenizar a los sujetos modernos y la misma estructura edilicia impone el 

poder invisible sobre los miembros de la institución educativa. La escuela cumple a cabalidad la 

función de estandarizar a los sujetos, es por está razón que es un sistema que excluye a aquellos que 

no responden al modelo escolar y social establecido.  

La idea principal es indagar por esos momentos de la infancia donde se interpelan a las familias y a 

las instituciones escolares y comprender cuáles son los dispositivos que activa la sociedad cuando 

se presenta un niño o niña que argumenta que su sexo biológico no se corresponde con su género 

autopercibido. Además queremos entender las respuestas y estrategias de la familia y la escuela ante 

estos interrogantes, si bien en los últimos años han aparecido algunos niños y niñas transexuales que 

han desafiado la sociedad heteronormativa, las mujeres transexuales que ahora son adultas sólo 

lograron asumir su tránsito en la adolescencia o en la vida adulta, lo que nos permite inferir que la 

sociedad frente a la disconformidad de los niños y niñas con su sexo biológico despliega todos los 

mecanismos de normalización evitando que los niños y niñas asuman su género autopercibido.  

 



 

14 

Derechos y militancia 

La principal problemática para las personas trans en Colombia es la falta de una Ley de identidad de 

género que les permita acceder a educación, atención en salud, o empleos calificados sin necesidad 

de emprender un litigio jurídico. Si bien en varias regiones de Colombia se han impulsados políticas 

públicas y se han sancionado algunos decretos nacionales los esfuerzos no han sido suficientes para 

lograr que las personas pertenecientes a la comunidad LGTBI logren una igualdad de derechos con 

respecto al resto de la población.  

La identidad de género es un derecho que está implícito en la Constitución Política de 1991 y 

existen varias disposiciones jurídicas para su reconocimiento y protección, pero al no estar 

enunciado textualmente en la carta magna genera muchas contradicciones y no garantiza el debido 

proceso en los casos donde se exige su cumplimiento. Los derechos innominados en Colombia y 

que están reconocidos por la Corte Constitucional son: 1. Derecho a la dignidad humana, 2. El 

mínimo vital, 3. La seguridad personal frente a los riesgos extraordinarios y 4. La estabilidad 

laboral reforzada de sujetos de especial protección constitucional. El derecho a la identidad de 

género está englobado en el Derecho a la dignidad humana.  

La Corte Constitucional colombiana ha sido pionera en reconocer la libertad sexual del ser 
humano, ordenando en casos particulares, mediante el proceso de revisión de tutelas, 
tratamientos psicológicos y quirúrgicos para las personas cuya identidad sexual no corresponde 
a su cuerpo, el procedimiento de la reasignación sexual, el cambio de nombre y el cambio de 
sexo, como alternativas para evitar consecuencias y alteraciones mentales, físicas y emocionales 
de las personas transgénero, y reconocerlas como sujetos de derecho (T-918/2012) (Caso clínico: 
El derecho a la identidad sexual en Colombia; 2016 :82). 

La realidad es que en Colombia a nivel jurídico se ha logrado avanzar en el reconocimiento de la 

identidad de género y sexual, sin embargo el sistema de salud carece de protocolos para atender los 

procesos de atención en salud, reasignación de sexo y hormonización de las personas que desean un 

cuerpo acorde con identidad autopercibida.  

Las principales sentencias de la Corte Constitucional colombiana son:  

• T- 594/1993. Derecho al libre desarrollo de la personalidad.  
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• T-314/2011. Sentencia que aborda Corte discriminación sexual de personas con identidad 

sexual diversa en espacios públicos. 

• T-062/2011. Se refiere a la protección de la identidad sexual en el contexto carcelario.  

• T-876/2012. Derecho a la identidad sexual y las obligaciones del sistema de salud.  

• T-918/2012. Revindica las obligaciones del sistema de salud 

• T-771/2013. Se refiere a la despatologización de la transexualidad y las responsabilidades 

del sistema de salud.  

Las sentencias anteriores son el resultado de “acciones de tutela”1 interpuestas por personas 

transexuales, lo que genera un sistema burocrático que convierte los procesos legales o 

procedimientos médicos en pleitos jurídicos que no se corresponden con los tiempos y necesidades 

de las personas que solicitan acceder a sus derechos.  

Algunas de las mujeres transexuales tienen trabajos dentro de organizaciones de la sociedad civil o 

gubernamentales, pero todas reconocen las dificultades para acceder a trabajados dignos donde se 

respete su identidad de género. 

Las poblaciones LGTB aspiran a una atención pública igualitaria, no siempre contemplada por 
los sistemas de salud, educación o empleo de los países, por lo que suelen vivir en las periferias 
del sistema. Necesitamos abrir opciones a la diversidad y promover un ejercicio pleno de los 
derechos a través de políticas públicas creativas y flexibles. Recordemos que la clave en el 
desarrollo humano son las personas (Irizar; 2014: sp). 

No sólo el sistema de salud y jurisprudencial es expulsivo con las personas trans, lo es la sociedad 

en general, por este motivo una de las características de las mujeres trans es la migración, la 

mayoría viajan de sus pueblos a las grandes centros urbanos en este caso a Medellín u otras 

ciudades capitales de Colombia. Si bien las grandes ciudades generan procesos propios de exclusión 

también generan procesos de agrupamiento entre personas que comparten la misma condición de 

                                                
1  Las acciones de tutela son mecanismos jurídicos para garantizar la protección de los derechos 
constitucionales fundamentales, aún aquellos que no se encuentren consagrados en la constitución.  
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exclusión y permiten transmitir conocimientos, acceder a trabajo e información sobre como lograr  

la realización de cirugías o modificaciones corporales.  

Es necesario que la sociedad empiece un proceso de cambio e implementar programas educativos 

integrales en escuelas, universidades, hospitales, instituciones públicas y privadas para abordar la 

diversidad de género, la educación sexual integral y el respeto a todas las formas de familia para 

lograr una sociedad más inclusiva que garantice los derechos de todos los miembros que la 

componen.  

En los últimos años se han dado procesos muy importantes de organizaciones de la sociedad civil y 

movimientos sociales en el departamento de Antioquia. En varios municipios se han conformado 

grupos de activismo social y militancia para discutir temáticas referidas a la diversidad sexual, 

procesos que han generado espacios de concientización y debate sobre los derechos, además de una 

articulación con la política. En Colombia las organizaciones de base como movimientos sociales o 

políticos han sufrido persecución lo que genera poca participación y compromiso. La idea de 

observar estos procesos en algunos municipios nos permite analizar la relación entre los miembros 

de la comunidad LGTBI y los procesos de organización social. Las organizaciones cumplen un rol 

muy importante, primero la visibilización de problemáticas especificas de la población a la que 

representan y segundo la posibilidad de acercar información y recursos jurídicos para acceder a sus 

derechos.  
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